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ACTO UNICO. 


El teatro representa una sala con puertas y ventanas laterales. aquellas 
tendrán encima claravoyas por donde se han de asomar los actores á su 
tiempo: á un lado del teatro una mesa y encima una espada; al otro un 
sillon con un vestido de militar, y arrimado al respaldo una escopeta y 


un látigo. 


ESCENA PRIMERA. 


MATILDE Y LUISA: aquella sentada delante de un tocador, acaba de 


MATIL. 
Luisa. 
MATIL. 


LuIsa. 


MATIL. 


Luisa. 


MATIL. 


engalanarse ayudada de la criada. 


¿Has llamado á Jazmin, Luisa? 

Sí señora, y aquí viene. (Sale Jazmin.) 

Jazmin, toma mi látigo y mi sombrero : cuida 
bien de mi caballo, y limpia la escopeta. (Jazmin 
va áirse.) Ah, se me olvidaba: que riegues bien 
los tiestos, en particular los rosales. Marcha pron- 
to. (Váse Jazmin.) | e 
Señorita, si os estais meneando continuamente, 
no acabaré de peinaros en todo el dia. 

¡Ah, qué brillante cacería hemos hecho! ¡Qué 
placer! ¡Qué gloria! 

¿Tan contenta habeis quedado de ella? ¿Habeis 
muerto muchas piezas! 

Dos venados y diez perdices, en menos de una 
hora. Estaba infatigable; llevaba en torno de mí 
el espanto; tenia la sangre fria del mejor cazador 
y un golpe de vista, admirable; hubiera desafiado 
á todos los hombres; no he tirado ni un. solo tiro 


en valde. 
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Luisa. Muy bien, señorita; pero permitidme os haga 
observar que no debiais haber salido hoy á caba- 
llo: fatigaros de tal modo el dia que esperais el 
regreso de vuestro tio el Comendador, que sin 
duda vendrá acompañado... 

Mari. Nolo creo; mi tio está en Versailles, y volverá 
soio. Teme mucho esponerme á las miradas de 
los demás... (Levantándose.) Acabarás de vestirme... 

Luisa. Ya pronto, señorita. 

MaAtIL. Además, estoy acostumbrada á todos esos ejer- 
cicios violentos; ¿no me has visto mil veces ir 
seis leguas á caballo por la mañana, y por la 
noche, si casualmente mi tio habia reunido á sus 
nobles vecinos, bailar mas de diez contradanzas, 
como si en todo el dia hubiese salido de mi ga- 
binete? 

Luisa. Oh, es muy cierto: bien sé que equivaleis á dos 
personas distintas; asíes que vuestros criados se 
quejan de ello. 

Mar. ¿Cómo? 

Luisa. Dicen que en vos sola tienen dos á quien servir. 
Todas las mañanas preguntan: «¿qué necesitará 
tenerse hoy preparado? la sombrilla ó la esco- 
peta; el caballo ó el bastidor de bordar ; el aba.. 

| nico ó los espolines.» 

MatiL, Quese hagan cuenta de que estoy casada, y que 

sirven á mi esposo y á mí. 

Luisa. Y no para ahí... llegan hasta decir que lo mismo 
sucede en lo moral que en lo físico; que teneis 
por la mañana toda la cólera y energía de un 
hombre , y por la noche todos los caprichos y 
los melindres de una... 

MariL. Basta: me parece al oirte que yo sola reuno to- 
dos los defectos de los dos sexos; como si fuesen 
pocos los del nuestro. 

Luisa. Seguramente. 

Mari. Y sin embargo, te lo confieso: muchas veces 
siento ser mujer; sobre todo, cuando considero ca 2 
que los hombres se han apropiado el poder, el va- L 2 

lor las acciones nobles y generosas, y tan solo 


Luisa. 
MATIL. 


Luisa. 


MATIL. 


LuUIsa. 


MATIL. 
COMEND. 
Mari. 
'COMEND. 


MATIL. 
COMEND. 


MATIL. 


COMEND. 


MATIL. 


COMEND. 
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nos han dejado á nosotras frivolidades, como los 
atavíos y galas... Ah, ve con cuidado, me pones 
ese lazo al revés. 

Ahora está bien. 

Además, me parece que si yo hubiera nacido 
hombre, hubiera desafiado los riesgos , despre- 
ciado las penas... ay... ay... ay... me has pin- 
chado. Malhaya tú... qué daño me has hecho. 
Os escuchaba con tanta atencion, señorita; como 
hablábais de vuestro valor en los grandes pe- 
ligros... 

Bien, cállate... pero no me engaño... ha parado 
un coche á la puerta (Asomándose á la ventana.) y mi 
tio baja de él... corre, llévate pronto ese vestido. 
(Mirándose al espejo.) Dios mio, que torpe has estado 
hoy para vestirme. 

(Yéndose y llevándose el vestido.) Vedla ahí : ahora es 
mujer en sus caprichos y coquetería. (Váse por la 


derecha, y el Comendador sale por el fondo.) 


ESCENA Il. 


MATILDE Y EL COMENDADOR. 


¡Ah, mi buen tio! ¡Cuánto me alegro de veros! 
Y yo tambien; he venido corriendo para... 

Para encontrarme mas pronto, para abrazarme... 
Sí, para encontraros, para abrazaros, y para re- 
prenderos muy agriamente si me es posible. 
¿Qué decís? 

Digo que vuestras estravagancias, vuestras lo- 
Curas me han puesto en un compromiso. 

¿Mis estravagancias, mis locuras”... ¿Hablais con 
vuestro sobrino? En ese caso será necesario que 
varíe de traje. 

No señora... á mi sobrina es á quien trato de 
renir. 

(Bajando los ojos.) Entonces ya os escucho, queri- 


do tio. 
Pues bien, señorita, vuestros disfraces es lo que 


yo repruebo. 
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MATIL. 


COMEND. 


MATIL. 
COMEND. 
MATIL. 


COMEND. 


MaTIL. 
COMEND. 
MATIL. 
COMEND: 


MATIL. 
COMEND. 


MATIL. 
COMEND. 
MATIL. 
COMEND. 


MATIL. 
COMEND. 


MATIL, 
COMEND. 


MATIL. 


COMEND. 


¿Pero no convinísteis en darme ese gusto?... Me 
parece que era el resultado de un plan bien calcu- 
lado. | 

Sin duda, y hé aquí cuales eran mis razones; yo 
me decia: tengo mas de cuarenta y cinco años... 
Cincuenta y cinco, tio... 

No tal, cuarenta y cinco. 

Si ayer he hallado por casualidad vuestra fé de 
bautismo... 

Qué fé, ni qué calabazas... pues como iba dicien- 
do, tengo mas de cuarenta y cinco años. 

(Aparte.) Y tantos... 

Sin embargo, casándome... 

Qué, ¿os casais?... 

Sí, sí... pero me hacia el cargo de que seria. 
menester esperar mucho tiempo, hasta que mi 
primogénito pudiese acompañarme á caza: y esta 
razon era tanto mas poderosa, Cuanto que mi 
primogénito podia ser una hija... 

Es muy posible. 

Así es, que viendo que tenias aficion 4 ese ejer- 
cicio, no me opuse á él, diciéndome: «dentro de 
tres meses me Casaré con mi sobrina...» 

¡Cómo! ¿casaros conmigo? 

Sí, he obtenido la dispensa... 

¿Ya la habeis obtenido?... 

Y como al morir tu padre le prometí hacer tu fe- 
licidad, me decido á este matrimonio... 

Y os sacrificareis hasta tal punto... 

Mi palabra es sagrada. 

¡Dios mio, y lo que haceis por mi! 

(Tomándola la mano.) Veo que seré recompensado... 
Así me hacia la cuenta de que hasta que mi hijo 
pudiese acompañarme, mi mujer lo haria, y en 
seguida volveria á ocuparse de las faenas domés- 
ticas. 

Os lo agradezco; pero no veo entonces lo que ha 
podido poneros de tan mal humor. 

Voy á devírtelo. Parece que en una de nuestras 
cacerías en los bosques de Fontainebleau, has 


MATIL. 
COMEND. 


MATIL. 


COMEND. 
MATIL. 


COMEND. 


MATI. 
COMEND. 


MarjL. 
COMEND. 


MATIL. 


COMEND. 


MATIL. 
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sido vista por alguna persona de la.corte, porque 
hace ocho dias, estando en palacio, se acercó á 
mí el rey, y me dijo: «Sé que teneis en vuestro 
castillo un jóven pariente vuestro, de gallarda 
presencia, segun me han dicho, y del cual me 
han hablado favorablemente; para recompensar 
vuestros antiguos y leales servicios, quiero ocu- 
parme de su fortuna: id á ver 4ámi primer minis- 
tro, y él os hará saber mi voluntad.» 

¿Y qué tratan de hacerme á mí? 

Verás lo que me ha dicho el ministro: «señor Co- 
mendador, solicitais un gobierno, ¿no es esto? 
Pues bien, yo os lo concederé, pero con una con- 
dicion, y es que me entregareis á vuestro sobri- 
no para hacerle teniente de los Guardias de S. M. 
y que en adelante quedará enteramente dedica- 
do:á este servicio.» 

Y bien, antes debeis alegraros de que me hayan 
tomado por un caballero... á eso debeis vuestro 
gobierno. 

Pero, ¿cómo hacerte teniente? 

¿Y por quéno? 

Vaya una pregunta... Además, he hablado al 
rey de mi próximo enlace, é iria á decirle cuan- 
do firmase el contrato: «Señor, me caso con mi 
sobrino, el teniente de guardias..—No dejaría 
de ser chistoso! 

Entonces será preciso declarar mi sexo... 

Pues, y te harán dama de honor, y será preciso 
ir á la corte... 

Tanto mejor... 

(Sin escucharla.) Y renunciar á tu mano... Yo que 
prometí á tu padre... 

Hacer mi felicidad. Ah, es cierto, ya no me 
acordaba... 

Escucha... Como hombre de juicio hice mis refle- 
xiones y me acordé que tenia en el seminario de: 
reverendos padres Jesuitas de Angulema dos so- 
brinos jóvenes... 

¿Y qué pensais hacer? 
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COMEND. 


MATIL. 
COMEND. 


MATIL. 


COMEND. 


MATIL. 
COMEND. 


MATIL. 


: LUISA. 
COMEND. 


Luisa, 


MATIL. 
LUISA. 


Elegir á uno de ellos, desbastarle á toda prisa, en 
ocho dias que me han dado de término para pre- 
sentarle. 

Y convertir en teniente al colegial. 

Justamente: escribí que me los enviasen por la 
posta... Pero es menester que me ayudes á for- 
marle, y sobre todo á distinguir hoy mismo cual 
de los dos tiene mas apego á la carrera militar, 
porque esta misma tarde debe volver el otro al 
seminario. 

¿Y no tenemos mas que ocho dias para hacer un 
teniente del que quede? 

Nada mas.—Pero calla, tú debes acordarte de 
uno de ellos, con el cual has pasado tus primeros 
años... Serafin... 

Serafin... aquel diablillo de los ojos negros, el 
pelo rizado... tan goloso, y tan travieso... 

El mismo... Oh... Pero el colegio habrá hecho de 
él un santito. 

Sin embargo, las costumbres de la niñez... 


ESCENA IL 


Los mismos Y Luisa. 


Ahí están dos jóvenes seminaristas que pregun- 
tan por el señor Cómendador. 

¡Ab! ya están ahí... Dime, dime, ¿y están muy 
altos?... Qué tal semblante... 

En verdad que no podré decíroslo, porque tienen 
la cabeza inclinada, y un aire de jesuitas... Ape- 
nas se atreven á dar un paso, parece que andan 
por ortigas... ¿Les digo que entren? 

Sin duda. 

(A la puerta.) Pasen ustedes adelante. (Váse Luisa.) 


ESCENA IV. 


EL COMENDADOR, MATILDE, ÁNGEL Y SERAFIN. Salen arrimados el 


COMEND. 


uno al otro yse adelantan con timidez. 


(A Matilde.) ¡Ay Dios mio!... ¡Qué encojidos, y co- 
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mo tiemblan!... ¡Buena disposicion tienen para 


ÁNGEL. 


COMEND. 
MATIL. 
COMEND. 


MATIL. 
COMEND. 


SERAF. 
ANGEL. 


COMEND. 
SERAF. 
ÁNGEL. 
COMEND, 


SERAF. 
ANGEL. 
MATIL. 
COMEND. 


SERAF. 


COMEND. 


militares! 

(A Serafin.) ¡Ay Serafin, qué vergúenza me dá! ¡Ni 
me atrevo á moverme tan siquiera.. ¡Quién nos 
sacó del seminario! ; 
(Bruscamente.) Vaya, acercaos, señoritos. 

No tengais miedo. 

(Cogiendo 4 Serafin de la mano, y haciéndole que se ade- 
lante con Angel.) Parece que es menester haceros 
andar. . 

(Aparte.) Vaya dos militares campechanos. 

Sin duda vuestro superior os habrá dicho con 
qué objeto os he mandado venir? 

Nos han dicho que os habiais dignado interesaros 
por nosotros, y que teneis mucho favor con el 
LY 

Quien conoce paticularmente á nuestro Santo 
Padre, de suerte que podriais quizá hacernos ob- 
tener... 

¡QUÉ 

Indulgencías por nuestras faltas... 

Y bula para comer carne... 

¡Vaya una salida!... No es eso de lo que se trata... 
Indulgencias... Bula... ¡Pues estamos frescos!.... 
Vea mos pues, ¿cómo te llamas tú? 

Serafin. 

Y yo Angel. 

¡Oh, el nombre es muy importante! El teniente 
Serafin y el capitan Angel... Ah, ah, ah. (Rién- 
dose.) 

Escuchad; tengo grandes miras acerca de uno de 
vosotros. 

¡Grandes miras! ¿De qué se trata, pues, señor 
Comendador? 

Se trata de elegir al mas apto de los dos, para 
hacerle teniente de Guardias. 


ANG. Y SER. (Con espanto.) ¡Teniente de Guardias!... ¡Mise- 


ÁNGEL. 


ricordia!... 


Eso no es de la competencia de nuestro Santo 
Padre... 
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Serar. ¡Teniente de Guardias!... Pero, señor, los milita- 
res beben, juegan, se baten... 

ComeEnD. Pues bien: bebereis, jugareis y os batireis. 

ANGEL. (Aparte:) Si al menos no hubiera que batirse , á lo 
demás facilmente se. podria uno acostumbrar. 

COMEND. (Observando á los dos muchachos, y señalando á Angel.) (Apar- 
te.) Este parece algo mas despejado. (Alto.) Va- 
mos, consultaos vosotros... Ved cual de los dos 
se halla mas dispuesto. 

SER Y Ane. ¡Oh! yono. 

ComenND. Dentro de un rato volveré ásaber lo que habeis 
decidido. Sígueme, Matilde. 

MartiL. ¡Qué tal, tio! ¿No os decia yo bien? De los tres, 
¿no sería yo el mejor oficial? 


ESCENA V. 


ANGEL Y SERAFIN. 

SErAF. ¿Y bien, Angel? 

ANGEL. ¿Y bien, Serafin? 

SErRAF. ¡Qué horrible proposicion! 

ANGEL. Eso es segun. 

Serar. ¡Es segun!... (Apárte:) ¿Si pudiera decidirle á 
aceptar?... 

ANCEL. Si no se tratase mas que de salir del colegio... 

SErar. Porotra parte, eso depende del modo de ver las 

; cosas... Siempre he notado que tienes mas aficion 

que yo á los placeres... á las diversiones. 

ANGEL. ¿Crees que tengoaficion á ello? 

SErAr. — Sí, tu carácter, tus gustos, y sobre todo tu ta- 
lento... porque tienes mucho talento. 

ANGEL. ¡Tengo talento!... Pues yame lo habia yo sos- 
pechado. . 

Serar. Y si permaneces en el colegio de nada te servi- 
rá, lo que siendo teniente... 

ANGEL. Siendo tenientees menester ir á la guerra... 
batirse... 

Serar. ¡Oh! ymno es eso lo mas peligroso, sino el estar 

espuesto cien veces al dia á pecar... hallarse 

siempre rodeado de objetos de tentacion... Eso 
es lo mas aterrador. 


ÁNGEL. 
SERAF. 


ÁNGEL. 


SERAF. 
ÁNGEL. 
SERAF. 
ANGEL. 
SERAF. 


ANGEL. 
SERAF. 


ÁNGEL. 
SERAF. 
ÁNGEL. 
SERAF. 


ANGEL. 
SERAF. 


ANGEL. 
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Al contrario, las tentaciones para mí son lo de 
menos; se cede á ellas, y punto concluido. 
¿Cómo? 

Sin duda, porque una vez teniente ya no hay 
que acusarse de los pecados, porque no creo que 
los tenientes se confiesen. 

Ciertamente. 

Además, si no se confiesan, nadie puede impo- 
nerles penitencias, y es lo mismo que-si no hu- 
biesen pecado. 

¡Ay! ¡Qué cosas dices! ¡Si te oyesen los reyeren- 
dos padres jesuitas! 

Mientras que en la guerra le pueden á uno herir, 
matar y... 

¿Con que es eso lo que temes? 

El que á cuchillo mata á cuchillo muere. 

¡Dios mio! Preciso es que los hombres sean muy 
crueles para hacerse la guerra con tanta fre- 
cuencia. ¿Y no es ofender al cielo combatir con 
tanta furia? 

¿Y no es un pecado mortal arriesgar la vida de 
tal modo? 

¡Matar al prógimo!... ¡Jesus!... ¿Puede haber co- 
sa mas horrorosa? 

Efectivamente, es cosa horrorosa. Pero aun es 
mas dejarse matar por el prógimo. 

Y los fusiles, los cañones... ¡Qué invenciones 
tan horribles! 

¡Oh, ciertamente! Y no es eso lo que hallo yo de 
mas malo; lo peor es la pólvora; jamás hubiera 
yo inventado la pólvora. 

Así es que no he podido menos de estremecer- 
me al oir la proposicion que nos han hecho de 
abrazar semejante carrera. 

Pues yo no. Echaba mis cuentas y me decia: 
voy á dejar el seminario, y por consiguiente las 
sábanas de holanda y los colchones de pluma van 
4 reemplazará nuestros jergones repletos de paja; 
y enla mesa del Comendador encontraré diver- 
sidad de manjares que incitarán mi apetito, en 
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SERAF. 
ANGEL. 


SERAF. 
ÁNGEL. 
SERAF. 
ANGEL. 
SERAF, 


ANGEL, 


SERAF. 


COMEND. 


SERAF. 
ÁNGEL. 
COMEND. 
ANGEL. 
COMEND, 
SERAF, 


ANGEL. 
SERAF, 
ANGEL. 


COMEND. 


ÁNGEL. 
COMEND. 
ANGEL. 


lugar de las patatas y lombardas del colegio. 
Pues bien, entonces acepta la tenencia. 

Casi estaba decidido; pero el último capítulo me 
ha hecho renunciar... la guerra. 

Pero esa acaece raras veces. 

Demasiadas. 

Vamos, decídete. 

Casi, casi estoy por aceptar... 

¿Ves como te decia yo bien, que tú tienes mu- 
cha inclinacion al estado militar? 

Sí, en tiempo de paz... Por otra parte, yo no he 
nacido para vegetar. Necesito placeres, reunio- 
nes, paseos, criados... y sobre todo, una buena 
mesa en donde pu=da comer á satisfaccion. 
Silencio, que viene el Comendador. (Aparte.) He 
rehusado, ya estoy salvo. 


ESCENA VI. 
DICHOS Y EL COMENDADOR, 


Y bien, lo habeis pensado bien? ¿Os habeis con- 
sultado? 

Sí, señor Comendador. 

(Aparte.) Hé aquí la timidez que él me reprende. 
¿Y cuál es el que acepta? 

Ni el uno ni el otro. 

¿Cómo es eso? 

Pues qué, primo mio, ¿no acabas de decir que 
estabas decidido? 

Decidido... Yo... Todavía queda el capítulo de 
la guerra. : 

(Bajo.) Tranquilízate... Solamente una cosa le de- 
tiene. : 

Sí, la guerra. 

¿De veras!... Buen militar será... Un soldado que 
ama todo lo que pertenece á su estado, todo... 
escepto la guerra. 

Ah, sí, solamente por eso... 

¡El muy cobarde! 

(A media voz.) Pero... 
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SERAF. Oh, no es por cobardía por lo que lo deja... Pe- 
ro es tan gran crímen matar al prógimo! 

COMEND. ¿Y es ese solo el motivo?... 

ANGEL. El solo... por el temor de no matar .. (Aparte.) y 
de no ser muerto. | 

ComenD. ¿Con que al fin, consientes en dejar ese traje?... 

ANGEL. Con mucho gusto... Renuncio desde ahora á mi 
celda, á los sermones, á los compañeros... y álas 
patatas y lombardas cotidianas... Además, os lo 
confesaré, no tenia mucha vocacion al cláustro. 

ComexD. Muy bien, hijo mio... Vas á ser un escelente 
militar. 

SERAF. En verdad que he notado que muchas veces tra- 
taba de sustraerse á los castigos que le imponian. 

ComeND. A fé mia que hacia bien. 

ANGEL, No que no. Pues es divertido que le estén á uno 
zurrando todo el dia... En la sociedad estaré ale= 
gre, comeré bien y tendré un criado, ¿no es esto? 

Comenp. Oh, sí... 

ANGEL. Además, tendré dinero, y si me imponen algu- 
na penitencia pagaré á otro para que la cumpla. 

COMEND. Sin duda... Desde luego conocí que este era á 
propósito para el objeto. 

SerAr. Ya veis que decidido está. 

ComMEND. En cuanto al único escrúpulo que te detiene, el 
temor de matar... 

ANGEL. (A media voz.) Y de que me maten. 

ComenD. Obtendremos una dispensa del señor arzobispo... 

ANGEL. Una dispensa para que no me maten... 

ComenD. Qué disparate... Para servir al Estado en lugar 
de la Iglesia... 

ANGEL. Pero entendámonos... 

ComenD. En cuanto á tu recelo, estoy tranquilo; la cos- 
tumbre te lo quitará... y mas cuando veas que 
el rey mismo ocupa el lugar mas peligroso en los 
combates... Oh, seguro estoy de que entonces no 
retrocederás. : 

ANGEL. (Vivamente.) Pues qué ¿cuando el peligro amenaza, 
quiere el rey ocupar el primer lugar... en ese 
caso, estad tranquilo, que yo le conseryaré... 
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COMEND, 
ANGEL. 
COMEND. 


ANGEL. 
SERAFIN. 
ANGEL. 


COMEND. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


No decia yo... 

(Aparte.) Para cedérselo á S. M. 

Vamos, vamos, querido sobrino, sígueme, y te 
daré las últimas instrucciones. Tú Serafin, vol- 
verás esta tarde al seminario. 

Pobre primo mio .. No volverle á ver... Adios Se- 
rafin. 

Adios,.. yo rogaré por la prosperidad de tus ar- 
mas y de tu gloria. 

Sí, sí... y sobre todo no me olvides por los demás 
condiscípulos... Adios. 

Pobre muchacho. (Váse con Angel.) 


ESCENA VII 


SERAFIN, despues MATILDE. 


¡Caramba , no he escapado de mala! ¡Qué felici- 
dad! Esta tarde volveré al seminario á conti- 
nuar mi vida pacífica, lejos de la maldad de los 
hombres, y sobre todo lejos de las tentaciones... 
Pobre Angel, cómo le compadezco... ¡Cielos mi 
prima! ... 

(Aparte entrando.) Cosa estraña... Angel el teniente... 
yo habia creido que Serafin... como era tan listo, 
tan despejado... 

(Aparte.) ¡Dios mio! Me dá un miedo... Aquí solo 
con ella. 

(Aparte.) Mi tio ha decidido que sea el otro... Apos- 
taria cualquier cosa á que aun ha de ser este..... 
(atto.) Y bien Serafin, ¿no me reconoceis?... 
Perdonadme, prima mia... Bien me acuerdo de 
que jugaba con vos cuando eramos pequeños... 
Hola, ¿con que os acordais? (Aparte.) Noes mala se= 
ñal. (Alto.) Pero entonces no temblábais en mi 
presencia... 

Ya lo creo; como erais una chiquilla de cinco 
años... quién os ha de reconocer... vuestra cara, 
vuestro talle,.. todo ha cambiado tanto desde en- 
tonces... 

Y qué ¿os desagrada eso? 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 
MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 
SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 
MATIL. 


SERAF. 
MATIL. 


SERAF. 
MATIL. 


SERAF. 
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Ah, no, no, prima mia... no me desagrada, pero 
me causa cierto temor... 
(Aparte.) No le desagrada... Tampoco es esta mala 
señal. (Alto.) ¿Con que habeis resuelto volver al 
colegio? 
Sí, prima mia... 
¿Y qué poderoso motivo os impide entrar en el 
mundo? 
Su orgullo, su maldad, su corrupcion... ¿Se puede 
dar un paso por él, sin encontrar por do quier la 
perfidia, la faisedad y el egoismo? 
¡Jesus, que pintura tan horrorosa! Verdad es que 
el mundo abunda en todos esos vicios, pero... no 
se hallan tambien virtudes?... 
Sin embargo, prima... en ese mundo en que te- 
neis la desgracia de vivir... 
La desgracia... 
Es menester tener mucha fortaleza para resistir 
continuamente á tantos objetos de tentacion. 
¿X quién os dice que siempre se resiste? Se su- 
cumbe algunas veces; pero al menos, en este 
mundo, pueden compensarse las faltas con el 
bien que se hace, ó la felicidad que se proporcio- 
na á los demás... 
¿Se proporciona felicidad? Esa moral es menos 
severa que la nuestra... 
Vamos, ¡habladme francamente... Os agrada la 
vida que llevais en el colegio? 
Como nunca he tenido otra.. 
Nada mas bello, nada mas sublime sin duda al- 
guna, que servir de modelo á los demás; pero es 
menester no cargar con un peso que despues no 
pueda soportarse. 
¿Qué decís, prima?... 
Hay otras carreras que se pueden elejir... el fo- 
ro, por ejemplo... serabogado, arrancará un ino- 
cente de la espada de la ley, oir bendecir su 
nombre por los desdichados... qué ¿no os agrada- 
ria esto?... 
Sí tal, prima mia. 
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MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 
MATIL. 


SERAF. 
MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 
SERAF. 


Quizás hay otra profesion que os agradaría mas... 
la de las armas. El soldado sacrifica su vida por 
proteger á sus conciudadanos, por defender su 
país contra la opresion... ¿No creeis que sea esta 
una brillaute carrera?... | 

(Conmovido.) Sí, Matilde... Ya lo creo... empiezo 
á creerlo. (Aparte.) Y luego como ella habla con 
ese aire de conviccion... 

(Aparte.) Ya va entrando en razon. (alto.) Ademas, 
el uniforme os sentaria mucho mejor que ese 
trage... 

¿Lo creeis así? 

(Con fuego.) ¡Oh! Me parece veros montado en un 
hermoso caballo, caracoleando á la portezuela de 
nuestro coche, vestido con vuestro uniforme... y 
cuando me preguntasen, «quién es ese jóven ofi- 
cial?» Yo responderia con orgullo: «Es mi primo 
el teniente, qué digo, capitan, coronel» porque 
seríais todo eso... 

Ah, basta, basta, señorita. 

(Animándose.) Y despues de una batalla, todo el 
mundo pronunciaria vuestro nombre con admi- 
racion, con respeto, porque le habríais cubierto 
de gloria... 

Por piedad, callad... Qué pensamientos acabais 
de despertar en mi corazon! 

¡Despertar!... Pues qué, ya los habíais tenido. 
(Con calor.) Sí, sí; yo os lo diré todo... á vos á vos 
sola. Algunas veces, en medio de mi vida tran- 
quila, venian 4apoderarse de mi espíritu ideas es- 
trañas... Creia verme, como deciais ahora, cu- 
bierto de un brillante uniforme, á la cabeza de 
un gran número de hombres, enfrente del ene- 
migo. Entonces no temblaba; mi corazon latia 
con fuerza, sin saber por qué... pero no era cier- 
tamente de temor; de repente un grito agudo se 
escapaba de mi boca... A ellos, decia yo, á ellos... 
y echándonos con valor sobre los contrarios, los 
poniamos en precipitada fuga... Despues, al re- 
greso, oia encomiar mi nombre por todas partes... 


MATIL, 


SERAF, 
MAIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 
MATIL. 


SERAE; 
MAartIiL. 


SERBAF. 


MATJL. 


SERAF. 


MArTIL. 
SERAF. 


MATIJL. 


SERAF. 
MATIL. 
SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 
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veia la admiracion pintada en tod.os los semblan- 
tes... ¡Ah! no es:esto, prima mia, no. es la gloria 
la.que yo habia adivinado? 


«Sin duda, ..: pero.;.. no. habiais adivinado otra 


COSa.!. 

Otra cosa... | 

En medio de esos pensamientos, no  buscábais 
alguien con quien. partir vuestros. trasportes, 
vuestra gloria... ¿una mujer?... 

(Espantado.) ¡Una mujer!... : y) 
Sí, una mujer... que 0s consolase: en vuestras 


, penas, que tomase parte en vuestros 'prósperos ó 


adversos. Sucesos, y que Denia vuestra 
felicidad?.. 

¡Oh Dios mio! Ya estoy temblando otra vez: 

En fin, primo'mio; despues de la gloria, ¿no ha: 
beis:¡adivinado el amor? 

El amor,.. ¿y qué es eso?... | 

Un sentimiento tierno, delicioso, que nos hace 
conmover á la vista del objetoamado, por el cual 
late el corazon,. 

(Poniendo la mano en- el ridl ¡Oh, Dios mio! que 
siento aquí... | 

Que nos hace blas apretando: su mano.. 
(Tomándola la mano.) Veamos; sí... estoy conmovido eN 


'/mi.mano tiembla tocando la suya. . 


(Temblando.) ¿Qué decis, querido primo?... 

Digo... digo, prima mia, que todo esto me vuel- 
ve loco... el reconocimiento... el honor... la glo- 
ria y el amor... sí, el amor sobre todo... yo no sé 
bien aun lo que es, pero me parece que debe ser 


tan bueno, tan dulce, ... y si fuese.4 juzgar... 


(Temblando.) Mi bien... 

Creería sentirme ya... 

¿De veras? ¿Y por quién? 

Por... por vos, prima mia. 

¿Por mi!.. 

(Aparte y a con Aa La, encuentro tan 
hermosa... además, yo no creia que una mujer 
fuese tan linda... como nunca habia visto mas 


2 
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MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF, 


MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 


MATIL. 


SERAF. 
MArIL. 


: que á la vieja Gertrudis, nuestra enfermera... sin 


duda esa hermosura perderá con los años. 

¡Ah, tio mio! ved aquí quien deshará vuestros 
proyectos... (Alto.) Debeis, sin embargo, resigna- 
ros á no ver sino á Gertrudis, pues habeis cedido 
vuestro puesto. 

Ah, Angel... verdad es... ¿para qué me lo recor- 
dais... pero no importa ya no pS ser cole- 
gial.. | 

Perfectamente. 

Quiero lenvantar una barrera insuperable entre 
el cláustro y yo... entregarme al mundo entera- 
mente:.. y así, prima mia, 'es necesario que Os 
abrace. j 

Eso es... ¿y la disciplina del colegio? 

Qué disciplina ni qué... En adelante no quiero 
observar otra que la de mi regimiento; y esta 
seguramente no prohibirá abrazar á una mucha- 
cha tan bonita. (Quiere abrazarla. ) 

Poco á poco... ' 

Qué ¿no me peo da 

Os lo permitiré despues... si sois teniente... pero 
hasta entonces, señor colegial... 

Señor colegial... ¿todavía?... 

(Le hace una cortesía.) Bésoos la mano. Alle, ) Que 
tal, el santito... una pincelada mas, y está con- 
cluida mi obra. 


ESCENA VIII. 


SERAFIN solo; se pasea con resolucion. 


Ya está resuelto... no volveré 4 Angulema... no 
pasaré lejos del mundo una vida que puedo con- 
sagrar á la gloria y al amor... sin embargo, nosé 
cómo hacerlo... ya estaba decidido... ¿y qué im- 
porta?... jamás consentiré en que sea Angel el 
que quede aquí... al lado de Matilde... Ah, tio 
mio, quereis llevarle á la corte, y hacer de él un 
valiente!... sea así, si os es posible; que le lleve á 
Versailles, que le presente al rey... enhorabue- 
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na: pero dejarle cerca de mi prima;.en libertad 
de admirarla, amarla, en tanto que yo... ¡oh! ja- 
más, jamás.. 


ESCENA IX. 


SERAFIN, ÁNGEL, que sale con el uniforme debajo del brazo; y una espa- 
da en la mano, que coloca en la mesa junto á la otra. 


Serar. Aquí está.., si yo pudiese... 

ANGEL. ¡Hola! ¡buenos dias, estudiante! 

Serar. ¡Estudiante! señor teniente... 

AxGEL. Sí, teniente; y que estoy muy contento de serlo: 
he aquí mi uniforme, y además veinte luises que 
me ha dado mi tio, para mis primeros caprichos. 

SERAF. ¡Sus primeros caprichos! ECAPTN 

AxcÉL, ¡Ah, querido mio! si supieses todo lo que he 
aprendido en un instante!.. 

SerAr. ¿Lo que has aprendido? 

ANGEL. Sí, mil cosas que el Comendador me ha enseñado, 
pero que no pueden decirse Ata de tí, un ino- 
cente seminarista.. 

SERAF. ¿Y de qué os ha hablado, señor oficial?.. 

AxceL. ¡Oh! de cosas divertidísimas... de las OS 
por ejemplo... ¡ah, Seratin, las mujeres!.. : 

SErAr. Y bien, las mujeres.. 

ANGEL. Tu pensabas que no servian mas que para ar- 
reglar la ropa blanca, y regañar á los colegiales, 

como hace la señora Gertrudis... 

SERAFr. ¿Y qué?.., 

AncEL. ¡Y qué! que no es así.. ¡ 

Serar. Pues para qué mas sirven? 

AncÉL. Desde luego, una mujer cuida de la casa, de 
nosotros... pero con un celo, un interés... 

Serar. Prosigue. | 

AnckL. Además, cuando se recibe una herida en la guer- 
ra, ó se contrae una enfermedad , ella es quien 
nos cuida, quien nos... 

Serar. Y despues... 

AnceL. Despues... despues... No sé, porque mi tio no me 
ha dicho mas, pero ya me lo dirá. 

Serar, Entonces yo sé mas que tú. 
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ANGEL. ' 


SERAF. 


ÁNGEL, 


SERAF, 


ÁNGEL. 
SERAF. 


ANGEL. 


SERAF. 


SERAF, 


ÁNGEL. 
SERAF. 
ANGEL. 


Bah... 

Una mujer comparte con nodStróS las penas, los 
placeres... 

ADIOS 

La ofrecemos nuestro COFAZOR, nuestra ¿manos 
nos Casamos. 

¿Y entonces?... 

Entonces, pues, a ad El caso es que no 
sé mas... Hasta, ahí ha llegado mi leccion. 
¿Y quién te la ha dado? 


., Una persona á quien amo, á quien adoro... 
ÁNGEL, 


08d) por eso te iba á pedir que volvieses al colegio, 


Tú, 


y que me cedieses tu plaza... 

Vaya, pues no faltaba otra Cosa. 

Angelito... 

Es imposible... . Además, tú no sabes que sl yo 


. volviese allá tendria que acusarme de graves 


SERAF. 
ANGEL. 


SERAF, 


ÁNGEL, 


SERAF. 


ÁNGEL. 


SERAF. 


ÁNGEL. 
SERAF, 
ANGEL. 


SERAF, 
ANGEL. 


SERAE, 


ÁNGEL. 


faltas... 
Pues, y yo.. 
De infemperancia, por ejemplo, 


Pues yo he jurado y hablado mal de nuestros re- 


verendos padres... 
Tú, misericordia!!! 


(A media voz.) Y lo peor, de, todo... me he enamo- 
rado. bos 


¡Te has enamorado!!! ¡No te ACera! ues á mí, des- 
graciado!!! 


Vamos... yalo veo... es menester que me cedas 
á buenas ese traje, Ó sino.. 


SINO... QUÉ.. 


Me veré precisado á arrancártele á la UE 


¡A la fuerza!... ¡Jamás!... ¿A qué tienes los dia- 
blos en el Cuerpo?.. | 


¿Con que tú rehusas?... 


SÍ por cierto... y te aconsejo que te peas con- 
jurar.. NA ho 


Pues sea... te disputaré el uniforme con las ar- 
mas en la. Mano. 


¡Con las armas en la mano)... 
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SERAF. (Tomando una espada, y obligando á su primo á que empuñe la 
otra)» que desenvaina.) Justamente aquí q hay, de- 
fiéndete. | 

ANGEL. ¡Ay!y las toca sin gi 

Serar. Vamos, ponte en guardia... 

ANGEL. Se... Se... Se....rafin... No ves que podemos he- 
rirnos. 

Serar. Eso no bastaria... En guárdia... 

Ancri. De ningun modo... Yo... hacer como Cain... ma- 
tar á mi primo!;.: ¡Oh! jamás. 

Serar. Defiéndete, te digo, ó sino... 


ESCENA. X. 


DICHOS, EL COMENDADOR : á su. vista SERAFIN deja caer la espada: 
ANGEL conserva la suya. | 


ComeND. ¿Qué veo? ¡Angel con una espada en la mano! 
: ¿Estals endiablado, señor” dea Batirse con 
su primo, con un colegial... 

ANGEL. (Confuso:) Es QUE€... 

Serar. Tio, si era q iba 4 darme una leccion de es 
-“grima. de viosrbo: 

COMEND. (A Angel.) ¿Y qué le queda que teca entonces en 
el seminario? ) 

Serar. ¡En el seminario! 

ComenD, (A Serafin.) Dentro de una hora volverás á él... En 
cuanto á tí,” Angel, que tienes el genio mas 
abierto:,. espérame aquí... voy á' escribir tuna 
carta á París, á donde acompañarás á Matilde. 

Serar. ¡A Matilde! ) 

Comenb. Pronto vuelvo... y cuidado con las lecciones de 
esgrima. | | 

AncEL. Pero tio, eso no ¡depende de mí... Serafin me 
obliga... 

ComenD: Cuidado con ella... Bueno es ser valiente, pero 
de ningun modo pendenciero. 

AncrEL. ¡Yo pendenciero!... 

Cowuenp. Debes hacerte el cargo de que es un muchacho y 
no abusar. . / 

ANGEL. ¡Ob! no abusaré seguramente. 
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COMEND. 


ANGEL. 
SERAF. 


COMEND. 


SERAF; 


ÁNGEL. 
SERAF. 


ÁNGEL. 


SERAF. 


ANGEL. 
SERAF: 
ANGEL. 
SERAF. 
ANGEL. 


SERAF. 
ÁNGEL. 
SERAF. 


ÁNGEL, 
DERAF, 


LISA. 


Ea, abrazaos para hacer las paces. 

Con mucho gusto. (Se abrazan.) 

Con todo mi corazon. 

Así me gusta. (Entra en el “cuarto de la derecha. Serafin 


cierra con llave, y vuelve 'á coger la espada.) 


ESCENA XI. 


+ SERAFIN Y ÁNGEL, | 
Gracias á Dios que nos ha dejado solos. Ea... vol- 
vamos á empezar el combate... 
¡Dios mio! ¡Volver á empezar!....- 
Sí, sí... he dado dos vueltas á la llave para que 
no puedan venir áinterrumpirnos... Nada arries- 
Amos... 
Alcontrario... yo hallo que arriesgamos mucho... 
Escucha primero, y verás... 
No quiero ver ni escuchar nada. Dentro de un 
momento parte Matilde: es preciso que uno de 
los dos la acompañe: á.tí te-han elegido... pues 
bien, matándote quedaré solo, y. forzosamente 


me elegiráná mi... Por última vez, en guardia... 


(Con resolucion.) Pues bien, ya estoy decidido... 
¡Ah! | 

Sí, ya me decidí... 

A batirte... 


Nada de eso... á cederte el puesto, el uniforme, 


los veinte luises y todo lo que quieras. 

Pues bien, deja la espada, dame el dinero, y en- 
tra en ese gabinete. 

¿Para qué? 

Porque esa es mi voluntad. 

(Con viveza.) No quiero saber mas. 

¡Buen muchacho!... Vamos pronto... (Hace entrar á 
Angel en el gabinete de la izquierda, y cierra la puerta con 
lave.) Vedme ya solo y dueño del campo. 


ESCENA XI. 
SERAFIN Y LuUIsa. 


Vengo á deciros que el coche está. popnto, y la 
señorita 08 espera. 


SERAF, 


LuIsa. 
SERAF, 
Luisa. 
SERAF, 


Luisa. 


SERAF, 


Luisa. 
SERAF, 


ANGEL. 


Luisa. 
SERAF. 
Luisa. 


SERAF;. 
LuUIsa.: 
SERAF.! 


LUISA. 
SERAF: 


Luisa. 


SERAF. 


ÁNGEL, 
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Al momento voy. 
Nada de eso... el otro es el:que... 
(Con viveza.) No tal, Luisa; soy yo. 
Sí, el que queda de estudiante. 
Estudiante... no lo creas... Militar, querida, mi- 
litar... ¿Pues qué, no lo conoces en mi aire, mar- 
cial, en mis maneras?... (La coge la mano y la abraza 
la cintura.) Tendria un estudiante esta vivacidad, 
esta franqueza... cel 
(Apartándole las manos.) Verdad es que se ha despa- 
bilado demasiado. + 20 ls 
Al fin ha recaido la eleccion en mí para la te- 
nencia. Estaré bien de militar, ¿no es verdad, 
Luisa? 
No estais mal de colegial. 
Creo que ya no dudarás... 


—(Llamando'á la puerta.) Serafin, Serafin. 


¿Qué es eso? 
Nada... un niño que está castigado. 


¡Qué tal! Bien decia. yo que no érais vos el que 


debe marchar. 

Verdad es... pero toma veinte luises y olvídalo. 
Pero señorito... 

Y si quieres ayudarme en esta empresa, te pro- 


«meto otros cuarenta. 


¿Otros cuarenta?! 

Sí, cuarenta que te pagaré de mi sueldo de te- 
niente. 

Pues contad conmigo. 

Date prisa: vamos á buscar á mi prima... Ah, se- 
ñor Comendador, ya aprendereis á conocerme. 
(Vánse los dos; la escena queda vacía. Fuertes golpes en la 
puerta de Angel, y despues en la del Comendador. Cada uno 


llama dos veces.) 


ESCENA. XILL 


EL COMENDADOR Y ANGEL. 
(Adentro y llamando.) Serafin. (Llama otra vez.) 


COMEND. (En el otro cuarto.) ¡Hola! Jazmin. Luisa. US ¡Bbr.. 


(Vuelve á llamar. ) 
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ANGEL. 
COMEND. 


ANGEL. 
COMEND. 
ANGEL. 
COMEND. 
ÁNGEL, 


COMEND. 


ÁNGEL, 
COMEND. 
ANGEL, 
COMEND. 


ÁNGEL. 


COMEND. 


ÁNGEL. 


COMEND, 


ANGEL. 


COMEND. 


ANGEL. 


COMEND. 


Luisa. 


COMEND. 


Lursa., 


(Asomándose á la claravoya que habrá sobre la puerta.) pg 
cuando pensará dejarme aquí? 

(Asomándose á la suya.) ¿Si se habrán muerto ados 
los de esta casa? ¡Hola! ¡eh!... 

¡Ah, tio mio! 

Angel, ¿qué haces ahí! 

Estoy tomando el aire. 

Ea, pues baja y ven abrirme esta meet, 

Lo haré con mucho gusto con tal que abrais pri- 
mero esta. 

Pero si estoy encerrado. 

Y yo tambien. 

¿Y quién te ha encerrado? 

Mi primo. 

¡Serafin! ¿Y ha tenido) esa ubica contigo, un 
teniente?... 

¿Y la ha tenido:con vos, un Cto 

Pero ¿cómo es eso? Tú que querias batirte con él. 
No señor, él era quien queria batirse conmigo. 
¿El?... No es posible. Aquí no habia mas que un 
valiente. 

Es muy cierto, pero casualmente no era yo. 
(Colérico.) ¿No eras tú?... Con que es decir que 
por ser un gallina te ha encerrado como á un 
chiquillo... ¿y no te avergúenzas de ello?... 
Avergonzarme sería ultrajaros; porqué, mi que- 
rido tio, si yo estoy encerrado, me dE que 


vos no estais en libertad. | 
¡Cobarde! 


ESCENA XIV. 
DICHOS, Lursa. 


(Mirando adentro.) Bueno, bueno, perded cuidado. 


(Aparte y en la claravoya.) ¡Ah! ya está aquí Luisa... 
Ahora sabremos... (Alto.) Luisa, Luisa... 


Calla ¿quién me llama?... El señor Comendador... 


ComeND. Vamos, abre pronto. 


Luisa. 


(Abriendo la puerta del Comendador.) Esta ya está... 


(Aparte.) Ahora vamos con la otra, (Va 4: abrir la de 
Angel.) 
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COMEND. (Saliendo.) Gracias á Dios que me veo libre. ¿Por 
dónde anda escdiabló de Serafin? 

Luisa. ¿El señorito, Serafin? , 

ComenpD. Sí, ¿en dónde está? 

LuIsA. —(Metiendo la mano en el pecho.) Po Y 9 a 

COMEND. ¡Cómo! aquí.. RIÓ 

Luisa. * (Que - Sd tengo una: Carta que me haídado para 

. ) NOD: ab oi sidsd Isivolos 14 | 

ODE: ¡Una a Eo ¿lo 10 j Panéle: oro 

AwceL, No la leais, tio mio, no la legis;:. Quizá sea un 
¡neartel de desabo.v.0)2: 

COMEND. Apaártate. dia 

¿Ac cibreads AOrA ese da; .erísis. -Dejómosta pasar. 


iy 


ESCEÑA. 50 


15 0198 ¿d EL COMENDADOR Y ANGEL, 
2 2RIOSTO 2 Mg Lan 07 


Coves, ra » Mi Pes tion 081 habeis equivocado 

en; vuestraeleccion... yo: debo: ser: el teniente, 
+ porque soy el masqmalo de los dos.» 

ANGEL) ¡(Aparre.) No leodisputaré ¡la.preferencia::o 

COMEND. (Sigue.) «Para probároslo;ros «dejo. una. deuda de 
cuarenta !luises, ,que:o0s-suplico pagueis.; y ime 
lleyo además á vuestra sobrina /, (Intermimpiéndose!. ) 
¡Se deva¡ámi sobpina! (A'Angel.)3W tú lo has per- 


end € 1 4 


Yo 


mba dormorT .ogiraros eo ¿pbliisW 
net Traté de EA d por POSO, no spa traviesa 
| 2 deruna-estocadaios1o Y: (.: obsta) A 
OE Diablo de ELIO O hs ¡Berga yO do. calcanzaró y 
veremos.. rad pers es vjAj ¿OV.AN 
, ESCENA: XL 1194 


13% 5 d T 97 1153) “Ls 


Dicnos d y Loiex “corriendo. 


LUIS». ¡SeñonO Comendador, señór: Comendidór... 


Comex. Y bien, ¿qué hay? oboj sb | 
Luisa. Un oficial del rey Os as DUES sóbrilia? e 
Comeso. ¡Uni OfeIanicos 9. 0% «CIAT O: as JD. JDY 


ANBeL. ¡Un oficial del rey! + RO MAAUADIO 
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COMEND. 
ÁNGEL. 
COMEND. 
SERAF. 
COMEND. 
SERAF: 


COMEND. 


SERAF. 


COMEND, 
Luisa. 
COMEND: 


MATIL, 


CoMEND. 


MATIL. 
COMEND. 


ÁNGEL. 
SERAF. 


COMEND. 
ÁNGEL. 


ESCENA -XVIL 


Dicuos, MATILDE Y SERAFIN de oficial. 


¡Qué veo! 0999 [9 190151 nl | 
¡Serafin! El (010:3 UAM 
¿Y-quién os ha autorizado; señor colegial? 

El colegial habia tenido la desgraciazde disgus- 
taros, y por-lo mismo os he desembarazado Si él 
para siempre. 

(Con tono mas dulce.) ¿Segun eso, estás decidido é a no 
volver al seminario? 

Tanto, que hoy. mismo podeis iria en la 
corte, y hacerme entrar en los Guardias de S. M. 
Como manifestabas tan 0 aficion á esa 
carrera.. V 

SÍ, SOy sincero; el mundo me ¡aasustaba; pero al 
verá mi prima, al contemplar sus gracias, sen- 
tí palpitar mi corazon de placer, y desaparecer 
en un momento todo el temor que antes tenia. 
Ahora solo me resta pediros una gracia, y es que 
en premio de haberos devuelto. á) OS me 
concedais' su mano. 

¿Quées eso de su mano? 

(Aparte:) Ahora es ella. 

Sabe usted, señorito, que con quieñ va¡á Casarse 
Matilde, es conmigo. Prométí á su pe hacerla 
feliz.: 

(Bajando los 0 ¡Y creeis que eso seria faltar á 
vuestra promesa?... 

(Aturdido.) Ah... ¿qué es esto? 

¿No sería un medio para conseguirlo?... 

Pero, ¿y yo que he'obtenido ya la dispensa del 
Papa para casarme?,.. 

Y bien, yo os dispensaré para que no os caseis. 


Pensadlo bien: si me la rehusais me siento os 
de todo. 


¡Oiga!... 


Cedédsela, tio mio! No le conoceis bien... es:ca- 
paz de provocaros... 
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COMEND. (Enlazando las manos de Serafin y Matilde.) Y bien, sí, 
quiero hacer tu felicidad. 
SerAr. ¡Ah! haceis la de los dos. 
ANGEL, ¿Y yo he de volver al colegio á no comer mas que 
las patatas y las... 
ComenND. Ten paciencia. Estudia con aplicacion, y con el 
tiempo serás... 
ANGEL. ¿Qué?... 
ComeND. Lo menos... canónigo. 
MATIL. (Al público.) 
Ver á mi primo teniente 
Y con él estar casada, 
¡Qué dicha! Mas no es colmada, 
Sí del público indulgente 
No consigo una palmada. 


ve 
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